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L 

Todavía en el 900 se pensaba en el viejo eje urbano que había orientado el descanso de la clase 
alta, la única que podía disponer del tiempo del mundo. Los baños de Reus seguían funcionando 
en la Ciudad Vieja. El balneario Capurro se levantaba cercano al paseo del Prado. Villa Colón y 
las quintas de Santa Lucía seguían conservando parte de su magnetismo de antaño. De todas 
formas, esto era momentáneo, un resabio del pasado. A partir de la década del setenta del siglo 
anterior las empresas tranviarias se habían encargado de promover las zonas de baños. Era 
inminente el auge de la expansión urbana en dirección al sur, hacia Ramírez, y rumbo al este, hacia 
Pocitos y Carrasco. 

En febrero de 1911 un afiche anunciaba que el domingo 26 el aviador italiano Bartolomeo Cattaneo 
volaría durante y después de las carreras en el Hipódromo de Maroñas. Meses antes, en el año del 
centenario de la Revolución de Mayo, había unido con su monoplano Blériot por vez primera 
Palermo con el Real de San Carlos en lo que se considera el primer cruce del Plata en avión. Junto 
a Aaron de Anchorena y Jorge Newbery, que en 1907 habían aterrizado con su globo Pampero en 
los campos de Colonia, fueron los primeros turistas internacionales en arribar del cielo, y como 
tales, en tener una visión desde el aire. Esa mirada desde lo alto fue hecha mientras Brasil y 
Uruguay ajustaban los detalles del diseño de la frontera que separaría a ambos países. 

Eran tiempos de revolución en los transportes. Hacia 1900 habría llegado el primer automóvil. En 
1905 había ya casi sesenta. (53) 

Aviones y automóviles no sólo cambiaron los hábitos de los viajeros, también proporcionaron una 
nueva dimensión de las cosas. Los primeros en volar tuvieron el privilegio de ver otra perspectiva 
de campos, pueblos y ciudades. A comienzos de la década del treinta ya la prensa podía 
promocionar las playas de Montevideo con fotografías aéreas. 

El automóvil mejoró rápidamente y de los frágiles vehículos de principios de siglo se pasó a otros, 
resistentes a cualquier camino, que permitieron descubrir y explorar el país como nunca, superando 
las limitaciones que imponían la navegación, el caballo, la diligencia, el ferrocarril. Cambió la 
noción de altura - las sierras de Minas dejaban de confundirse con azuladas montañas - y la 
popularización de la fotografía permitía difundir los paisajes del país. Fotografías, automóviles y 
aviones habían logrado redescubrirlo. Cuando los uruguayos festejaron en 1930 su primer 
Centenario habían adquirido una nueva noción del espacio en el que vivían. Un hecho trascendente, 
impensable un cuarto de siglo antes. 

Hacia 1930 el hábito de ir a la playa estaba cambiando las costumbres. Treinta años antes todavía 
estaban en boga los paseos campestres a Colón y al parque Tomkinson, ese ritual de retorno al 
verde de la naturaleza, matizado primero con juegos florales y con bailes y luego por el fútbol y 
los deportes. (54) Paulatinamente se lo sustituía por la excursión a la costa, rumbo al borde del 
mar. El verbo ramblear se había incorporado al léxico y la ciudad ofrecía sus playas ciudadanas a 
aquellos que no tenían el tiempo ni la solvencia económica para tomarse un descanso y veranear. 
Las vacaciones del estío pasaron a ser - después del auto y la casa propia - una de las máximas 


aspiraciones nacionales. Los gobiernos municipales, que tradicionalmente se habían ocupado de 
crear los espacios para el ocio de los habitantes de las urbes, supieron percibir los nuevos tiempos. 
La época de las retretas comenzaría a declinar. Los rostros quemados dejaban de ser un distintivo 
de las “chinitas”. En 1936, el Suplemento del diario El Día mostraba en una de sus carátulas 
algunas figuras femeninas, entradas en carnes, y la titulaba “Morenitas, porque el sol las besó”. 
La cosmética, avanzada de la oferta industrial para playeros y bañistas, se adaptaba a los nuevos 
tiempos. En 1933, de acuerdo a un aviso publicitario, cualquier mujer podía afrontar 
tranquilamente las miradas del público gracias a que “Racé elimina el vello en tres minutos”. 
Veinte años después, para alegría de los olfatos más sensibles, “Cuando pasa Isabelita tan 
fresquita ellos dicen usa SANIDOR”. De la depilación al antisudoral habían pasado varias 
temporadas de playa. 


2. 

Hacia mediados de la década del treinta se había consolidado ya una corriente de turismo receptivo, 
que en los hechos era mayoritariamente de veraneantes argentinos. A partir de 1936 las estadísticas 
muestran que las personas que ingresan no exceden de las 160.000 anuales. En 1941 Uruguay 
recibió 188.000 turistas. En 1946 los visitantes pasaron los 226.000. Era un anticipo del porvenir: 
medio siglo después, en 1996, el país sería visitado por más de dos millones de personas, una 
avalancha equivalente al 72% de su población, con un aporte al ingreso anual bruto igual a un 
cuarto de las exportaciones. (35) 

La segunda guerra mundial había terminado por propinar el espaldarazo definitivo. En Estados 
Unidos, que era un modelo de país que aquí se miraba cada vez con más atención, el presidente 
Roosevelt había salido en defensa de las playas. En aquel momento de exaltación nacional, en que 
se solicitaba el sacrificio de la población, la costa estadounidense brindaba salud y esparcimiento. 
Por lo pronto eso era lo que recogía el discurso oficial. 

En los inicios de la década del cincuenta en Uruguay la playa ya estaba incorporada exitosamente 
a los rasgos de la idiosincrasia nacional: era algo que nos había caído del cielo y que empresas y 
empresarios acondicionaban para el disfrute de foráneos y de nativos. Como decía un aviso para 
la temporada 1952 - 1953 de la cadena de tiendas Soler en el que promocionaban algunos artículos 
para bañistas (trajes de baño, gorros, sacones y salidas, shorts, bolsas): “Homenaje a la naturaleza 
pródiga, que nos agració con el tesoro de nuestras magníficas playas”. (56) 


3. 

Considerando la superficie territorial del país no deja de sorprender la variedad de modelos 
turísticos que se intentó implementar: el hotel de baños (hotel y un anexo con baños techados) de 
Emilio Reus y Carlos Gaudencio; el tipo enclave de Mihanovich y Cía.; el de campo de Colonia 
Suiza; el costero desde Colonia al Chuy (marítimo) y desde Bella Unión a Colonia (fluvial); el 
serrano en Minas; el termal en el litoral, etc. 

El papel del Estado fue fundamental en la construcción del país turístico y en el desarrollo de una 
conciencia cuyos primeros antecedentes aparecen tempranamente, si se piensa que ya el Código 
Rural de 1875 lo autorizaba a expropiar las aguas minero-medicinales y los terrenos adyacentes 
para formar “establecimientos balnearios”. (57) 

Este modelo se benefició de la crisis de otro, de aquel que imaginaba al Uruguay transformado en 
un emporio mercantil del Cono Sur. Es así que los restos del ferrocarril de La Paloma a la laguna 
Merín fueron aprovechados por el Estado, que asumió la explotación de la línea férrea al Este y 
que fue al encuentro de los turistas en los mismos muelles de Montevideo. La Coronilla nunca 


llegó a ser el soñado puerto de aguas profundas al servicio del sur de Brasil. Se transformó en un 
balneario, durante años el más lejano de Montevideo, una especie de avanzada sobre el Atlántico. 
La bahía de Maldonado dejó de recibir buques de carga y los sustituyó por embarcaciones más 
livianas y placenteras, por los yates del verano. Quizás la excepción que confirma la regla sea el 
caso de Colonia, en que se creó una zona franca después de la crisis del complejo turístico del Real 
de San Carlos. 

El Estado terminó por asumir prácticamente todas las funciones: fue constructor de caminos y de 
vías férreas, promotor, hotelero, prestamista, transportista, regulador, explotador de juegos de azar, 
guardián de la calidad de vida, aguatero, iluminador. De todos modos, el espacio estatal estaba 
llamado a convivir con el espacio privado. Fueron capitales particulares los que debieron sustituir 
al Estado cuando éste no se hacía presente. Es así que la difusión de la electricidad corrió por 
cuenta de empresarios privados, como en el Real de San Carlos en Colonia, en Piriápolis, en Punta 
del Este. Esto no era novedoso, si se piensa en que las grandes empresas industriales y extractivas 
del interior del país y las de tranvías de Montevideo debieron generar la energía necesaria para sus 
actividades!. 

El Estado no descuidó su papel de orientador del desarrollo, privilegiando algunas zonas, como 
Punta del Este. Ésta era un puñado de casas y recién comenzaba a captar alguna inversión 
argentino-uruguaya cuando en 1907 le fue concedida la denominación oficial de pueblo, 
contrastando ese temprano reconocimiento con el tardío de Piriápolis, concretado tres décadas 
después, o el de La Paloma efectuado en 1939, 

En 1907 sólo había servicio de abastecimiento de agua potable en la capital de la República. Creada 
por esa fecha la Dirección de Saneamiento, como dependencia del Ministerio de Obras Públicas, 
encomendó en 1910 a un técnico francés la ejecución de los proyectos de saneamiento para las 
dieciocho capitales restantes; el Cerro, villa cercana a Montevideo en la que residían los 
frigoríficos extranjeros y la localidad de Punta del Este. Recién en 1939 se autorizó al Poder 
Ejecutivo a ejecutar obras de saneamiento, desagúes y provisión de agua potable en Piriápolis. (58) 
En 1934 se dispuso que el Banco Hipotecario del Uruguay debía asignar a Punta del Este el 
cuarenta por ciento de los préstamos para fomentar la construcción de hoteles, de acuerdo a una 
nueva línea crediticia creada por ley el año anterior. (59) 

La península recibió por 1909, cuando todavía no era un centro turístico, la visita del presidente 
Claudio Williman. A partir de ese momento no le faltó apoyo oficial y logró cautivar a más de un 
presidente de la República y a destacados dirigentes políticos. Los primeros inversores argentinos 
que arribaron a la península se propusieron crear un lugar de descanso alternativo a Mar de Plata, 
localidad que ya por 1910 podía llegar a deslumbrar con la rambla de la vieja playa Bristol, al igual 
que en los años veinte con el ostentoso Club de Golf?. 

Al comenzar la segunda mitad de la década del cincuenta Punta del Este se había consolidado 
como uno de los principales balnearios del Atlántico Sur. Uno de sus historiadores, R. Francisco 
Mazzoni, decía que se caracterizaba por la indigencia de belleza propia de los nuevos ricos: calles 
pavimentadas y faroles constituían el ornato público. Estatuas, fuentes y monumentos brillaban 


l Éste ha sido un aspecto descuidado por los estudiosos del estatismo. En general los totales de energía eléctrica 
producida por particulares no están consignados en las estadísticas oficiales, a pesar de que se trata de grandes 
consumidores, si se piensa en la producción de la fábrica Liebig de Fray Bentos o en las necesidades del transporte 
para una ciudad de medio millón o más de habitantes. En 1920 los 454 vagones del sistema tranviario de Montevideo 
transportaron más de 118 millones de pasajeros. 

2 Uruguay no pudo contrarrestar a Mar del Plata en esta época: la relación de visitantes fue durante años de cuatro a 
uno y promediando los sesenta de once a uno (Arq. A. Matos, “Turismo: El negocio detrás del paisaje” en La Mañana 
- Edición del cincuentenario, 15 de noviembre de 1967). 


por su ausencia. A partir de ese momento se transformaría en cosmopolita, con tanta rapidez que 
no tuvo ni tiempo de implantar una gastronomía propia y la propuesta de buscar un plato regional 
típico a base de brótola fue olvidada por la aceptación que encontró el mejillón a la Provenzal. La 
naturaleza proporcionaba el molusco y Europa aportaba la salsa. (60) 


4. 

Sin el protagonismo del capital privado el turismo no hubiese nacido. Fue el impulsor, a comienzos 
de la década de 1870, de hoteles en Colonia Suiza y en Santa Lucía y de las instalaciones balnearias 
en la costa de Montevideo. Coexistieron grandes empresas, como las de tranvías, con soñadores 
como Francisco Piria y Alfredo Arocena. El primero de ellos terminó sus días encabezando un 
grupo económico, el segundo no pasó de diversificar sus inversiones. Si se deja volar la 
imaginación y se sitúa a Arocena y a Piria mirando el mar en alguna playa europea, y se los ve con 
los ojos casi entrecerrados, pensando en la riqueza inexplotada de las playas y las dunas de su país, 
se podría concluir que ambos sufrieron el mismo impacto, que luego tradujeron en una experiencia 
similar. 

Casi nada de eso sucedió en la realidad. Ni siquiera quedaron marcados por los mismos balnearios 
ni los mismos mares: Ostende, en el mar del Norte, difería de San Sebastián en el Atlántico, o de 
la multiplicidad de estaciones de baños de la costa mediterránea. Pero las diferencias eran algo 
más profundas que las marcadas por la geografía del lugar de inspiración. 

Mientras que Arocena, para proseguir su emprendimiento, optó por buscar socios y por crear una 
compañía, la de Piria fue una práctica solitaria, interrumpida en más de una ocasión, y retomada 
otras tantas. En tanto Piria resistió enhiesto las consecuencias de las crisis económicas y climáticas; 
la empresa para construir un hotel de lujo (que fue el corazón del proyecto de balneario 
aristocrático) que constituyeron Arocena, Elena y sus allegados, en cambio terminó vendiendo la 
obra inconclusa al Estado (en su versión local, al Municipio) para que éste la finalizase. La 
evolución de ambos fue pues distinta. Carrasco cae durante la guerra, en cambio Piria concluye el 
puerto e inaugura el ferrocarril y emprende la construcción de su palacio en Montevideo. 
También difería el entramado social y financiero tejido en torno a las dos experiencias 
empresariales. Por lo pronto Arocena estuvo vinculado al Banco La Caja Obrera y Elena al 
Popular del Uruguay. El papel de ambas instituciones en la consolidación de esta Operación 
territorial permanece en las penumbras. Piria, en cambio, siempre tuvo detrás de él a La Industrial, 
a la que utilizó como banco, comercializando tierras cuando tenía necesidad de circulante. 
Tampoco es comparable la dimensión de la ambición de ambos urbanizadores: mientras que 
Carrasco, pensado como balneario y promocionado como villa devino en un barrio metropolitano, 
Piriápolis se perfiló como una localidad. Podríamos continuar buscando similitudes y diferencias, 
pero dicho ejercicio no nos proporcionaría nuevas conclusiones. 

Fueron estos hombres, entre otros, los que impulsaron en cierto sentido una nueva corriente 
pobladora del territorio. Algo que no parece tan exagerado si se piensa que, en 1900 Carlos M. 
Maeso, con datos de fines del siglo XIX, consignaba en Tierra de Promisión la existencia de dos 
colonias agrícolas y tres poblaciones y tres parroquias en el departamento de Maldonado: San 
Carlos, Pan de Azúcar y la capital departamental. (61) 


S. 

El “despertar balneario” trascendió de las aventuras, divulgadas casi como epopeyas, de las 
grandes personalidades como Francisco Piria, o en su versión más modesta y discreta con el estilo 
de Alfredo Arocena. Fue también asumido por otros hombres (quizás menos creativos, o más 


especuladores, o menos épicos), por empresas, por grupos económicos, por el Estado, y en 
particular por instituciones bancarias que administraron el comercio de la cuadriculación costera. 
Ese despliegue de actores no siempre buscó exclusivamente el lucro. Si se toman la experiencia 
de Piriápolis, Carrasco, La Paloma, Portezuelo o Villa Serrana, se puede hablar de un intento de 
asociar la belleza al paisaje, sin dejar de reconocer que en ocasiones existieron diferencias entre lo 
propuesto y lo realizado. Para ello fueron convocados profesionales de renombre, como el 
paisajista francés Charles Thays y los arquitectos Carlos Gómez Gavazzo, Antonio Bonet y Julio 
Vilamajó. En ocasiones, además, pesaron las características de cada personaje. En el caso de Piria 
influyó su orientación filosófica, pues la alquimia y la construcción estaban unidas, en virtud de 
que en la antigiedad se consideraba que se construía para aproximarse a lo divino. (62) 

Se buscó crear una identificación entre el turista y la memoria urbana asociando los lugares a 
figuras distribuidas en sitios escogidos, en plazas y calles. Arquitectos e ingenieros, urbanistas, 
forestadores y escultores, fueron quienes modelaron el imaginario colectivo de la costa y de las 
sierras, diferenciándolo, en la medida de lo posible, del de la ciudad capital. 

Muchas veces las motivaciones fueron más surtidas y más complejas, ya que mezclaron lo 
económico con lo social, en una variedad de razones que van desde el predominio de nuevas ideas 
sobre el disfrute del ocio, a una concepción de calidad de vida que privilegiaba los caminos que 
llevaban a una existencia saludable. 

El itinerario en pos del aire puro, del sol (al que en un primer momento se trató de evitar”), del 
yodo, de los baños de mar, de los juegos de azar, en suma, de la salud, del reposo y del placer, 
comenzó en Montevideo y se bifurcó en dirección al Este y también al Oeste. Era una ruta sin 
retorno que con el objetivo de desarrollar el turismo receptivo condujo rápidamente a la 
hedonización del país*, en ancas de un impulso democratizador que fue permeando todas las 
actividades humanas”. La playa demostraría que éste era un pueblo juguetón, capaz de disfrutar 
del ocio. Algo que, a juzgar por las crónicas de algunos viajeros, venía de la Colonia/, 


6. 
La conquista del cercano Este y la colonización de la costa no hubiesen sido posibles sin la 
domesticación de las arenas voladoras y la fijación de las dunas. En esta tarea los forestadores, 


3 La piel tostada podía ser símbolo de laboriosidad para quienes desarrollaban tareas al aire libre, pero no 
necesariamente lo era de elegancia en aquella sociedad de inmigrantes acostumbrados a un racismo soterrado. 

4 Lo mismo había sucedido con la carne vacuna: el mercado interno asumió su consumo con fruición. 

5 Afirmó el arquitecto argentino Miguel Baudizzone: “Uruguay tiene una larga historia democrática, que habrá tenido 
sus perturbaciones pero que en términos de América Latina es muy grande, y su tradición de que todo el borde 
marítimo es propiedad de todos... 

Ustedes tienen una costa maravillosa que permite que cualquiera, sea millonario o pobre, la disfrute. Pero si el pobre 
está lejos esto se le hace difícil.” (Rosalba Oxandabarat, “Una bahía y siete miradas” en Brecha, 20 de marzo de 1998, 
pp. 18 y 19). 

6 El viajero Auguste de Saint-Hilaire visita la Provincia Cisplatina a fines de 1820 y escribe en sus impresiones: 
“Observé varias veces que los niños brasileños no tenían gusto, ni vivacidad, que no se les veía jugar y que pasaban, 
a menudo, tardes enteras, casi sin moverse, sin sonreir. No son así los de este país. Estos se agitan, saltan, corren, 
juegan a las cometas y, por lo que me dicen, después de este juego vienen otros, según las diferentes estaciones del 
año. Es imposible no reconocer en esto las influencias del clima. 

Por lo que oigo decir, los hombres de este país no son menos perezosos que los brasileños; pero como ya tuve ocasión 
de observar, en ninguna parte se entregan al trabajo con placer, a menos que, desde chicos, hayan adquirido este 
feliz hábito. Sin esto, sólo se trabaja impulsado por algún interés poderoso. En este país, se es perezoso porque se 
gana, sin esfuerzo, mucho dinero (...)” ( Auguste de Saint-Hilaire, fragmento de “Voyage a Rio Grande do Sul” en 
Anales Históricos de Montevideo, Montevideo, Concejo Departamental de Montevideo - Museo y Archivo Histórico 
Municipal, 1961 - 1962, Tomo IV, pág. 398). 


pala en mano y semillas en bolsa, encontraron el apoyo del capital privado. Pues, como se dijo en 
una crónica, era una inversión atractiva porque era medularmente conservadora. Se compraban 
tierras, se mandaban plantar, se esperaba el crecimiento de los árboles y años después se cosechaba 
la valorización del bien raíz. No se pensaba en la madera sino en los veraneantes pues sin árboles 
era impensable atraer el turismo. 

Fue esta actividad la responsable de uno de los cambios más visible del paisaje marítimo uruguayo, 
si se piensa que en 1832 Charles Darwin anotó en su Diario de Viaje: “Existen pocos árboles en 
la Banda Oriental del Uruguay, al punto que se podría decir que no los hay”. Casi un siglo y 
medio después, en 1972, el uno por ciento del país estaba ocupado por bosques cultivados. 

Los pioneros de la arboricultura, Burnett, Lussich, Piria, Jaureguiberry, fueron los que asumieron 
el riesgo de descubrir las variedades aptas para fijar los médanos: pinos marítimos, eucaliptos, 
tamariz, álamos, transparentes, acacias, etc. También debieron experimentar hasta encontrar las 
condiciones necesarias para la sobrevivencia de las plantaciones. Comenzada la década del treinta 
se estimaba que en Maldonado existían 1.700 hectáreas forestadas, entre Pinares y el Bosque 
Municipal; en Punta Ballena novecientas; en Piriápolis mil quinientas; en Solís setecientas... (*) 
Fue por esos años que la Escuela Industrial, compenetrada de la importancia de lo ya realizado en 
la zona, encaró la organización de una Escuela de Silvicultura en los alrededores de la capital 
fernandina. (63) 

Con el mismo criterio inmobiliario se forestó en otros lugares, en las serranías de Lavalleja y en 
las costas de los departamentos de Colonia, San José, Montevideo, Canelones y Rocha. En la 
mayoría de los casos se trataba de crear un medio ambiente agradable, protegido contra las 
inclemencias del calor, que sirviese de llamador para estimular la compra de solares. Esas tierras 
destinadas a ser fraccionadas tenían un valor agregado: eran tierras arboladas. Una sensible 
diferencia con los terrenos que se comercializaban en los barrios residenciales de villas y ciudades. 


de 

La venta era encarada directamente por las empresas o se utilizaban los servicios de un rematador 
público. En este caso la administración del negocio se solía confiar a un banco. 

Los profesionales universitarios participaron activamente en el desarrollo del país - balneario. 
Algunos tenían intereses muy concretos, como los notarios, que resultaron imprescindibles a la 
hora de legalizar el comercio de tierras. Fue un escribano el promotor de la creación del balneario 
Salinas y fueron escribanos los que impulsaron en los años treinta la constitución del banco 
Uruguayo de Administración y Crédito, que asumió la administración de los balnearios Playa 
Grande, Buenos Aires, Argentino, etc. Esta institución no hacía otra cosa que emular a sus colegas, 
ya que los bancos habían sido de los primeros en percibir las oportunidades que se les ofrecía. Así 
el de Cobranzas, Locaciones y Anticipos administraba las ventas de terrenos en Las Toscas (1915), 
Solís (1931), Costa Azul y San Antonio en Rocha (1939), El Pinar (1950); el Francés Supervielle 
operaba en Punta del Este (1929), al igual que el Popular del Uruguay en El Tesoro (1949); el de 
San José se encargaba de San José de Carrasco (1951); etc. Con el transcurso del tiempo, el 
negocio podía ser fluctuante para los bancos, ya que algunos balnearios, como Solís, cambiaron 
de institución. Otros, como Atlántida y Punta del Este, fueron loteados por barrios y cada barrio 
tuvo su banco. 

(*)- Nota: En ocasiones la información aportada por los contemporáneos es imprecisa. Por 
ejemplo, como se expresa en otra parte del libro, Piria acostumbraba a exagerar sus logros, las 
cantidades que divulgaba (páginas 267, 294). 


El caso de Piria, que utilizó su empresa La Industrial para comercializar Piriápolis, señala otra 
vertiente, la de firmas que se orientaron a negocios inmobiliarios: La Paloma fue vendida por Cabo 
Santa María S.A. (1939), Bella Vista por Aznárez S.A. (1939), etc. 

La explosión costera también atrajo al capital extranjero. Un aviso publicitario de 1936 del 
balneario Argentino informaba que el emprendimiento era impulsado por capitales mixtos, 
argentino-uruguayos. Otro de 1948 anunciaba que el consorcio propietario y la firma urbanizadora 
y rematadora del balneario Anaconda en Rocha eran de nacionalidad argentina. 

Antes de 1930 Montevideo se había loteado en cuotas a liquidar en un período de 10 a 30 años. En 
los balnearios la operativa fue variable. Cuando en 1931 se remataron solares en Solís no se 
establecieron límites. Lo importante era vender. Veinte años después, en 1951, se comercializaron 
solares en Pinares de Punta del Este a treinta años. Aquellos que compraron y terminaron de pagar 
en períodos de inflación alta se encontraron con que tenían un activo que se revalorizaba 
permanentemente. Ellos, quizás sin proponérselo, también habían actuado con racionalidad 
capitalista. Pero aún en la época en que los registros inflacionarios eran bajos, de un dígito, al 
poblarse las tierras aumentaban de valor, proporcionando por la vía impositiva mayores recursos 
al Estado. Salinas, por ejemplo, comenzó con un aforo para la contribución inmobiliaria de 
dieciocho mil pesos en 1937, excediendo el millón y medio en 1954. En valores constantes, de 
acuerdo a los promedios anuales de precios del Banco Central, el crecimiento en diecisiete años 
superó el dos mil ochocientos por ciento. La parte urbana de Punta del Este inició la década del 
cuarenta aportando medio millón de pesos y la concluyó tributando un millón seiscientos mil, 
aumentando en pesos constantes en diez años un cincuenta y uno por ciento. (64) Ésa era la clave 
del negocio: apropiarse de la plusvalía de la valorización. Una lección muy bien aprendida por las 
administraciones batllistas del municipio de Montevideo”. 

El auge de los balnearios a partir de la segunda postguerra también fue el auge de los grandes 


especuladores, de los cuadriculadores del borde marítimo? 


7 Un estudio sobre la política agraria del batllismo debería incluir el análisis de sus posturas y de la legislación sobre 
el suelo urbano. Se podrán hallar puntos de encuentro con los sectores conservadores con los que estaban 
doctrinariamente enfrentados en el campo. 

8 “Son simplemente vendedores de tierras en más de 200 balnearios existentes, organizados alrededor de grupos de 
presión que piden al Estado: caminos, agua, energía eléctrica, teléfonos, correos, transporte, paradores, créditos y 
promoción.” (Armando Mattos, “Turismo. Un problema con soluciones” en Marcha, suplemento El Uruguay del 
futuro - IV, 17 de julio de 1964, pág. 7). 


8. 

Mensurar las tierras, diseñar la urbanización y forestar el espacio del futuro asentamiento eran 
pasos imprescindibles para la concreción de un balneario o de una villa de descanso, pero debían 
complementarse con el centro de gravitación de cualquier emprendimiento: el lugar para 
alojamiento. Una manera de valorizar la inversión es pensar no sólo en los residentes, sino también 
en los potenciales forasteros. No alcanza con las bellezas naturales, los capitales que se aplican 
para desarrollarlas, los hábitos y las modas. Es la construcción de hoteles lo que genera la demanda, 
pues como en nuestros días lo ha expresado acertadamente un empresario del sector “no puede 
haber más turistas que hoteles”, o si se quiere traducirlo a nuestro período, sin hoteles o 
alojamientos no se puede estimular la afluencia masiva de visitantes?. 

El Estado tuvo una activa participación en el fomento y en la constitución de empresas hoteleras. 
Para el carnaval de 1939 el municipio capitalino promocionaba su cadena de hoteles y casinos: 
Carrasco, Miramar, Parque Hotel, del Lago y Retiro. 

El hotelero es uno de los conjuntos empresariales privados menos conocido. Una de sus 
características es que atrae capitales de todos los restantes sectores de actividad. Requieren un uso 
intensivo del mismo, pues al lugar físico se le debe sumar el equipamiento; su conservación, 
mantenimiento y renovación. De ahí que algunos de los grandes establecimientos se organizaron 
como sociedades anónimas y fueron apoyados por grupos económicos de distintos orígenes. La 
actividad turística ofrece una demanda ampliada para servicios de transportes (compañías de 
tranvías, de navegación, etc.), ramas industriales (bebida, alimentación, etc.), bancos e 
inmobiliarias y otros. Quizás más que en otras actividades en ésta se pueda distinguir la propiedad 
de la gestión, pues existen firmas especializadas en la administración hotelera que arriendan a 
terceros edificios e instalaciones. Recordemos, para obviar todo tipo de comentario, que el Banco 
de Seguros del Estado para estimular el turismo en el interior del país construyó una serie de 
hoteles cuya explotación fue asumida por concesionarios. A estos ejemplos del ámbito privado y 
del público hay que sumarles la existencia de empresarios de pequeños y medianos hoteles. Al 
igual que en el caso de los ganaderos también aquí se puede encontrar un segmento de propietarios- 
arrendatarios constituido por quienes además de ser dueños de sus establecimientos alquilan los 
de otros. 

En cualquier análisis se deben distinguir los distintos tipos de situaciones, pues el turismo de 
invierno, de primavera y otoño o el de verano suelen brindar una única oferta, estacional, que 
determina su rentabilidad. Ello tiene incidencia en el comportamiento empresarial, pues se tiende 
a ganar mucho en pocos meses. Al igual que para el agro, parte de los riesgos lo constituyen las 
variaciones en el clima y en la moneda de los países que generan la demanda. A ello se le debe 
agregar la competencia formal e informal entablada por pensiones, casas de familias y el alquiler 
de viviendas amuebladas, modalidades de alojamiento que expandieron marcadamente la 
capacidad locativa en playas y balnearios. 

En los quince años que van de 1939 a 1954 es posible apreciar las variaciones en la oferta hotelera 
formal con la finalidad de ganar la preferencia de los turistas: en cerca del 70% se puede estimar 
el aumento en el número de habitaciones disponibles en Atlántida y Punta del Este; el más 


? El hotelero suele ser uno de los grandes ignorados en los estudios históricos sobre empresas y empresarios. 
Sorprende la rentabilidad del sector en el presente, si se atiende a las declaraciones del empresario y asesor hotelero 
Remo Monzeglio: algunos de los grandes hoteles de la década de 1990 recuperaron su inversión en los primeros tres 
años, para los hoteles de ciudad se estima un período de cinco o seis años, mientras que en términos internacionales 
lo aceptable es el retorno en un lapso de diez años. (Remo Monzeglio, “Los hoteles generan la demanda” en 
suplemento Café £ Negocios de El Observador, 30 de abril de 2000, pág. 6). 


moderado de Colonia Suiza, del orden del 32%, se explica por la inauguración de un gran 
establecimiento como lo es el Hotel Nirvana; Piriápolis crece sólo un cuatro por ciento y Solís se 
estanca. Paralelamente surgen nuevos polos de atracción, especialmente en los departamentos de 
Colonia, Lavalleja y Rocha. 

Por esa fecha el descanso anual obligatorio en la actividad privada formal era una realidad y el 
turismo no descuidaba a los residentes en el país. 
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